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			Sinopsis

		

		
			Con sólo veintiún años, Helena Miller ha recibido demasiados golpes. Malabarista callejera, estudiante, comediante de stand up... Una joven polifacética que logró sobreponerse a la más dura de las adversidades, y justo cuando creía encontrar un poco de estabilidad, Fausto Gastaldi irrumpe en su vida para arruinársela.

			El cirujano de treinta y siete años representa todo lo que ella odia. Es soberbio, misógino, clasista... Un verdadero macho alfa que está a punto de subir el último peldaño de la escala del éxito al casarse con la mujer ideal.

			Claro que no esperaba desear tanto a Helena. ¡Si no era más que una mocosa insolente! Y ella, por su parte, no contaba con sentirse atraída por Fausto. ¡Si era el símbolo vivo del machismo reinante!

			¿Puede una activista comprometida perder la cabeza por el macho opresor?

			El atractivo médico y la combativa feminista se enfrentarán en la más dura de las batallas, donde ambos se arriesgan a perder mucho más que la cordura y la libertad.

		

	
		
			Macho Alfa

			

			Mariel Ruggieri
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			Estaba loca,

			joder,

			estaba loca.

			Tenía en su cabeza una locura preciosa.

			¿Cómo no iba a perder la puta razón por ella?

			ELVIRA SASTRE

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Cuando abrió los ojos, la luz la cegó.

			Pestañeó varias veces hasta que al fin pudo enfocar lo que había a su alrededor, y fue así como recordó.

			Se llevó ambas manos al vientre y, cuando comprobó lo que presentía, en su rostro se dibujó una sonrisa. Pero ¡qué poco le duró!

			Acudieron a la habitación alertados por sus gritos, llamándolos.

			Se sentaron en la cama, uno a cada lado, y la cogieron de la mano.

			Presintió que algo malo sucedía… Era evidente que ya había nacido, así que, ¿por qué no le traían a su bebé?

			—¿Dónde está? —preguntó con voz trémula.

			Negaron con la cabeza y la miraron con lástima.

			—No ha sobrevivido.

			Esas tres palabras sellaron su destino, pues ya no volvió a ser la misma.

		

	
		
			1

		

		
			La mañana había comenzado francamente mal, y con el correr de las horas no mejoró para nada.

			La visita domiciliaria a una paciente exigente y molesta y esos inusuales veintiocho grados, ya mediando el otoño, lo habían puesto de muy mal humor. Incluso había tenido que volver a su casa para cambiarse de ropa, pues no se sentía presentable.

			Y, si a eso le sumaba la inquietante llamada de esa abogada desconocida, su incomodidad era aún mayor.

			Además, el tráfico estaba imposible… Cardelores al mediodía era un verdadero infierno de niños saliendo de las escuelas y madres que no tenían mejor idea que estacionar en doble fila y ponerse a charlar con otras como ellas, perezosas amantes del chisme. Mamis amas de casa de clase acomodada: un mal necesario, pero cómo molestaban…

			Esas señoras tenían todo el tiempo del mundo, pero él no. Llevaba especial prisa ese día, pues tenía programada una operación para las doce y media, y ya iba con retraso.

			«Mierda, mierda. Esto no avanza, y la estúpida de Nancy von Kreppel ya se encontrará sentada en la silla de ruedas, en bata y sin bragas. Estará impaciente, deseando deshacerse de ese colgajo de piel flácida, secuela del bendito bypass gástrico que la volvió humana de nuevo. Casi puedo oír su voz entre chillona y melosa reprendiéndome falsamente. Esa risita nerviosa que intenta sofocar con la punta de los dedos sobre sus labios demasiado finos me desquicia… Y, ahora que lo pienso, no sería mala idea ofrecerle una próxima intervención para corregirlos. Una boca voluptuosa la hará menos repulsiva, o al menos engrosará mi cuenta bancaria…»

			Los pensamientos se encadenaban mientras esperaba que cambiara la luz del semáforo para seguir avanzando. Y, mientras lo hacía, se miró en el retrovisor para comprobar que al menos se veía bien.

			El cabello en su sitio, la barba impoluta… «La imagen lo es todo», se dijo. Consideraba que su aspecto era un pilar fundamental en la construcción de su éxito profesional. Trabajaba en la búsqueda de la buena apariencia, y era prácticamente una obligación ser la mejor publicidad de su negocio. Más que un médico, era un mercader de la belleza y estaba orgulloso de ello.

			Ya casi le tocaba cruzar cuando la luz cambió a ámbar, y luego a rojo otra vez. Maldijo en silencio primero, pero cuando ella entró en su campo visual, no pudo evitar dejarlo salir:

			—Me cago en…

			Allí estaba, como siempre, o, mejor dicho, como casi siempre, porque al parecer la constancia no se contaba entre sus virtudes. En ocasiones se la cruzaba temprano; también la había visto al mediodía, cuando iba a su casa a almorzar, y otras veces ni siquiera aparecía.

			Observó con disgustó cómo ella se situaba delante de su coche y se ponía a hacer su «numerito». Vaya, ese día eran naranjas, pero antes la había visto hacerlo con mazas.

			La chica sonreía relajada mientras hacía malabares con las frutas, pero a él no le pareció para nada simpática, pendiente como estaba de lo cerca que se encontraba del capó de su vehículo.

			Con el ceño fruncido, la observó molesto, como lo venía haciendo cada mañana que le tocaba presenciar el paupérrimo espectáculo. Siempre lo hacía más concentrado en su aspecto que en sus habilidades, pues ellas no lograban cautivarlo y éste le disgustaba sobremanera. ¿Cómo podía exhibir sin pudor alguno su vientre al aire con el ombligo enjoyado? Usualmente llevaba una especie de top negro que le cubría los pechos, dejando a la vista su piel tatuada. Cierto que no tenía un gramo de grasa en el tonificado abdomen, pero su atuendo le parecía algo totalmente fuera de lugar. Sobre todo esa falda de colores vivos que le colgaba de las caderas. Parecía una gitana, pero millennial. Una hippie, una vagabunda. Una vulgar e indecente payasita de circo.

			Mostraba demasiado, sin duda, pero lo que más lo molestaba era su horrible cabello. ¿O era que nunca había podido ver sus ojos, pues los ocultaba con unas gafas de sol de espejo de color naranja? Dios santo, esa joven era la viva imagen del mal gusto. ¡Esas rastas eran repugnantes!

			Seguramente una familia de alimañas encontraría agradable habitar allí. Nunca había visto rastas tan largas… Las llevaba semienroscadas como un turbante en lo alto de la cabeza, y aun así algunas le rozaban la cintura. Un verdadero espan…

			—¡Joder! —exclamó furioso cuando una de las naranjas cayó sobre el capó del coche, interrumpiendo su minucioso análisis mental.

			Ella se encogió de hombros e hizo una reverencia que al parecer pretendía ser graciosa. ¡Qué atrevida! Ni siquiera le dirigió un gesto de disculpa. Y, como si no hubiese quedado satisfecha con su osadía, le sonrió de forma insolente.

			Estaba realmente indignado. Se inclinó hacia delante buscando la más mínima marca. Si la encontraba, esa tonta no iba a quedar impune. ¡Le pondría una denuncia! ¡La demandaría! Pero no vio nada, al menos desde su perspectiva.

			Se sintió tentado de bajar para mirar más de cerca, pero no lo hizo. Resopló con furia al descubrir que, en lugar de sentirse aliviado, se sentía más bien frustrado por no haber hallado rastros de la torpeza. ¿Deseaba que el coche tuviese un rayón, o una abolladura? ¿Acaso estaba loco?

			«No, más bien lo que tengo son ganas de poner a esa mocosa torpe en su sitio», se dijo. Levantó la vista con su mejor cara de enfado, pero fue en vano: ella ya no estaba frente a él. Ni ella ni sus estúpidas naranjas.

			Miró alrededor y la descubrió de espaldas, inclinada sobre otro vehículo. Podía distinguir perfectamente la amplia sonrisa del conductor, un joven rubio y bien parecido. Lo vio darle un billete y a ella cogerlo deshaciéndose en agradecimientos.

			Esperó en vano que se volviera y se dirigiera hacia él; la chica simplemente lo ignoró y se dirigió al coche que venía detrás.

			Eso fue demasiado. No tener la posibilidad de increparla lo llenó de furia… ¡Además de desconsiderada e irrespetuosa, era una cobarde!

			No iba a dejar que se saliera con la suya, pero aún no había puesto la mano en la manija para abrir la puerta cuando unos bocinazos lo detuvieron. La luz estaba en verde y los otros conductores lo apremiaban a avanzar.

			Lo hizo, no tenía otra opción.

			Pisó el acelerador con fuerza y cruzó la avenida.

			Rumió su furia durante varias calles hasta que una llamada de su abogado le hizo desterrar de su mente cualquier otra cosa que no fuera el problema que se avecinaba.

			 

			***

			 

			Tomó un sorbo de agua directamente de la botella y luego lo escupió en el suelo. Estaba caliente. Asquerosamente caliente.

			«¿Dónde mierdas estará el estúpido de Rocco?», se preguntó.

			Su compañero era de lo más incumplidor. Con frecuencia dormía la mona durante toda la mañana y no se presentaba hasta la tarde, justo cuando ella tenía que marcharse.

			«Te relevo», le decía sonriente, pero ésa no era la idea. El plan tenía que ver con hacer malabares en los semáforos los dos por las mañanas, pero estaba claro que con Rocco no se podía contar.

			Y eso que le había dicho miles de veces que hacerlo juntos era más efectivo. Y otras miles él le había replicado que le gustaría que hicieran juntos «otras cosas».

			Lo habían hecho hacía tiempo, pero ya no. Rocco era divertido y guapo, pero no tenía para ofrecerle más que un revolcón. Su inmadurez era realmente exasperante, incluso para ella, que se consideraba inmadura por excelencia.

			O lo había sido, ya no lo sabía. La mujer que hacía malabares en los semáforos por las mañanas estudiaba Psicología por la tarde, trabajaba de camarera por la noche, iba a clases de stand-up y hacía voluntariado, era muy distinta de la adolescente que había hecho tantas locuras. Locuras de las cuales se arrepentía. Locuras que quizá le habrían costado perder lo más preciado que alguna vez había tenido.

			Con sólo veintiún años, Helena había vivido varias vidas, y la actual era la más estable de todas, pero le faltaba lo más importante: la verdad. Aunque a esas alturas de los acontecimientos más le valía no saberlo, y precisamente el intentar olvidarse de eso era lo que hacía que estuviese en perpetuo movimiento. Pensar menos, hacer más.

			El semáforo se había puesto en ámbar y llegaba la hora de actuar.

			Secó el sudor de su frente con el dorso de la mano, se puso las gafas y dejó la sombra del árbol para exponerse al sol calcinante en el medio de la calle.

			Era su tercer semáforo del día y ya estaba agotada. Entre el calor y el enfado por el plantón de Rocco había tenido bastante. Se había visto obligada a caminar varias calles cuando se dio cuenta de que él no llegaría, para encontrar una frutería y comprar naranjas. ¿Por qué le había pedido a Rocco que llevara las mazas si sabía que no podía confiarle nada?

			«Cuando te vea, te mataré, puto engendro», se dijo. Y luego suspiró y empezó su número.

			De inmediato, el cansancio y el calor comenzaron a desaparecer. Siempre era así… Realmente disfrutaba haciendo malabares. Una sonrisa se instaló en su cara, y durante los siguientes treinta segundos se dedicó a ese arte que le gustaba tanto. Y que le salía muy bien, por cierto.

			Había empezado hacía poco tiempo, y el propio Rocco se lo había enseñado. «Tienes mucho talento, pelirroja. No te harás millonaria, pero con ese encanto que tú tienes, aquí sacarás mucho más que con las propinas del bar», le había dicho, y tenía razón. No confiaba en sus encantos, pero sí en sus habilidades, y la verdad era que estaba resultando.

			Tres horas en el semáforo por las mañanas, aun compartiendo las ganancias con su amigo, le estaban resultando más rentables que las propinas del bar, y, en proporción, también más que el sueldo fijo.

			Sabía que, de hacerlo, al final del día podría ganar más todavía, pero su turno en GataPaka comenzaba a las seis y necesitaba continuar en un empleo formal, por lo de la seguridad social y para demostrar estabilidad y conseguir un crédito si fuera necesario. Pero, si de ella dependiera, pasaría todo el día en el semáforo… ¡Sobre todo, si no hiciera tanto calor!

			Se sabía extraña porque le encantaba el frío. Como estaba siempre moviéndose no le afectaba en absoluto, y, teniendo una salud de hierro, menos que menos. Por eso, esa húmeda y calurosa jornada otoñal se le estaba haciendo un poquito cuesta arriba… Además, estaba en pleno síndrome premenstrual, y todo ello confabulaba para que una actividad que normalmente le resultaba en extremo placentera ese día no se lo pareciese tanto.

			No obstante, continuó con una sonrisa hasta que vio a ese infeliz del Audi azul mirándola con cara de culo. Porque no podría definir de otra forma esa expresión. Ceño fruncido, mueca desdeñosa. ¿Qué se habría creído…?

			Cierto que era muy guapo, pero no era su tipo, y menos con esa actitud tan engreída. Incluso hasta parecía que estuviese enfadado.

			Era demasiado viejo como para mirarlo dos veces y, sin embargo, lo hizo. Disimuladamente, lo observó y notó que tenía canas en la barba y también en las sienes. ¡Y llevaba traje! ¡Con chaleco! Debía de estar loco para vestirse así con ese calor. Fuera del interior climatizado del coche seguro que lo pasaría muy mal. El caraculo debía de ser banquero, con ese cochazo último modelo, su expresión petulante y toda esa formalidad.

			Parecía odioso, pero tenía unos ojos increíbles. Eran grises, y su mirada era extraña y penetrante.

			«Qué incómodo pareces, muñeco de pastel de bodas. ¿Te molesta el calor, el semáforo o yo? Tal vez si te quitaras la corbata te sentirías menos agobiado. Y si yo te quitara lo demás creo que hasta te haría sonreír… ¿Follarás, muñeco? ¿Habrá alguna alma caritativa que te soporte lo suficiente como para que puedas descargar? Pero ¡qué mala cara tienes! Relájate un poco, por favor…», pensaba mientras continuaba con su número.

			Con un ojo miraba las naranjas en el aire y con el otro observaba al tipo de la barba. Y, cuanto más lo miraba, más ganas tenía de aventarle una al parabrisas, sólo para ver qué hacía.

			No lo hizo a propósito, fue un accidente. Le pasaba con relativa frecuencia el tener un fallo, pero era la primera vez que, intentando evitarlo, una inoportuna manotada hizo que una de las naranjas golpeara con fuerza el capó del Audi azul. O eso, o fue el karma instantáneo. O, como habría dicho su admirado Freud, un acto fallido.

			La cuestión fue que sucedió. Para ella fue un error que, por suerte, no tuvo mayores consecuencias, así que se encogió de hombros, recogió la fruta y comenzó a recaudar.

			Sin embargo, cuando pasó por delante del tipo de la barba, lo miró de reojo y pudo notar que tenía el rostro congestionado por la rabia, no por el calor.

			Bueno, peor para él. El coche no había sufrido daño alguno, así que no era para tanto…

			No se cortó en absoluto por la mirada asesina, y no tuvo mayores problemas en darle la espalda para engatusar a otro espectador.

			Tampoco se acordó de él en todo el día, pero esa noche, mientras se masturbaba en la ducha, fantaseó con esa barba rozándole el cuello, los pechos, el vientre. Y, cuando se lo imaginó desnudo y de rodillas, con el ceño fruncido lamiendo su sexo lentamente, acabó.

			 

			***

			 

			Durante varios días había esperado en vano volver a verla para decirle de todo menos bonita. No pudo ser, pero no por eso su enfado había menguado.

			Si bien era cierto que su coche no había sufrido daños (y lo había observado hasta con lupa buscando alguno), la actitud de la chica después de su torpeza todavía lo indignaba. No sólo no le había pedido disculpas ni siquiera con un gesto, sino que tampoco había tenido la valentía de acercarse y enfrentar la reprimenda que se merecía.

			Así era la juventud actual, irrespetuosa y desconsiderada. Se sabían impunes y lo disfrutaban, estaba seguro de eso.

			Los valores estaban perdidos, y la sociedad iba camino de la debacle, debido entre otras cosas a gentuza como la desvergonzada chica de las rastas, que sobrevivía gracias a la lástima que provocaba su show de baja calidad.

			El dinero que recaudaba seguramente iría destinado a drogas, alcohol y a hacerse más tatuajes. ¿Cuántos tendría? Cuando se la había cruzado antes del «incidente» había notado que, además del abdomen, llevaba un brazo tatuado. Y ese día, cuando la había visto inclinada sobre el coche a su lado, descubrió que tenía más en la espalda. En los omóplatos, y más abajo también.

			Pero el que más destacaba era uno que tenía en el bajo vientre. Una frase que no había logrado leer hasta el momento, pero lo llenaba de intriga. Se había propuesto verlo mejor la siguiente ocasión que se le presentara, sólo que eso no había ocurrido.

			No obstante, sabía que tarde o temprano sucedería. Claro que lo primero que haría sería despacharse a gusto diciéndole todo lo que pensaba sobre ella, su número de circo, su aspecto y su actitud.

			Cada vez que la recordaba volvía a sentirse molesto. Y se molestaba más todavía cuando caía en la cuenta de que buceaba en su memoria buscando ese recuerdo.

			Seguro que era por los tatuajes, que, a su juicio, eran horribles pero lo llenaban de intriga.

			El que tenía sobre el ombligo era una obviedad que combinaba perfectamente con el aspecto de la joven. «Girl Power», decía junto a un puño cerrado. Ése lo había podido ver claramente la primera vez que había aparecido ante él haciendo malabares con unas pelotas de colores.

			«Vaya, además de payaso circense, la niña es feminista. Y radical, o al menos lo suficientemente comprometida con la causa como para hacerse ese ridículo tatuaje. “Girl Power”… Qué asco de juventud, por Dios», recordó haber pensado en esa ocasión.

			Tenía treinta y siete años y no era tan mayor como para tener ese tipo de pensamientos, pero lo cierto es que se sentía a un abismo de distancia de cierta clase de gente.

			Gente como la malabarista del semáforo, que aparecía un día sí y dos no, con su escandaloso look, imponiéndoles a los conductores su horrendo espectáculo.

			En esa primera ocasión en que sus caminos se cruzaron, reaccionó con cierta condescendencia. La observó con detenimiento… Evidentemente, era joven, pobre, y tal vez adicta. Por lo menos, no estaba robando, aunque no estaba seguro de que eso que hacía no fuese mendigar.

			Era muy llamativa, pero de una forma absolutamente negativa. Una chica como ella podría tener un trabajo decente si tan sólo se cortara esas greñas, ocultara los sitios del cuerpo donde había cometido la imprudencia de tatuarse y reprimiera esa faceta feminazi que apostaba que tenía.

			Pero hubo algo en la actitud de la chica que hizo que la compasión se esfumara: ella parecía feliz. Sí, se veía muy satisfecha, al igual que su compañero, con el que estaba compartiendo el numerito.

			El muchacho también hacía malabares, pero con algo más de dificultad, ya que estaba montado en un monociclo, lo que requería un esfuerzo extra para mantener el equilibrio.

			Ambos se veían relajados y contentos… Parecía gustarles lo que hacían, y de pronto tuvo la certeza de que lo último que querían era un trabajo formal.

			Por alguna razón, eso lo molestó, y la piedad dio paso a sentimientos más mezquinos. Se tornó inexplicablemente crítico, y todo su veneno interno se volcó hacia la chica.

			Desde ese día, cada vez que se la cruzaba, no hacía otra cosa que observarla con disgusto, criticar para sus adentros su irreverente apariencia, censurarla abiertamente, al menos con la mirada.

			Nunca había bajado la ventanilla para hacer un aporte monetario, por supuesto, y ella tampoco se lo había pedido. En cuanto la veía aproximarse, miraba su reloj, su móvil o su propia imagen en el retrovisor, por lo que ignoraba si la joven intentaba entablar contacto visual o algo así. De todos modos, sería difícil saberlo, ya que jamás se quitaba esas ridículas gafas de sol redondas y anaranjadas.

			Nunca había quedado en primera fila, hasta el día que ella dejó caer una naranja sobre el capó de su coche, y desde esa vez sólo esperaba que la próxima ocasión que la encontrara le tocara la misma ubicación, para poder decirle lo que pensaba de ella y de sus torpezas.

			Estaba más ensañado que nunca y no sabía por qué. Tal vez había asociado el suceso con la llamada de su abogado minutos después, que le trajo una noticia tan inesperada como desagradable.

			Una complicación que le podría acarrear muchos dolores de cabeza en los meses venideros, y que también le podría costar mucho dinero.

			Esa tarde, después de la fatídica llamada, intervino a Nancy von Kreppel con los cinco sentidos puestos en lo que estaba haciendo. Se sabía un excelente profesional, pero que le hubiesen interpuesto una demanda por mala praxis lo hacía sentirse nervioso e inseguro. Odiaba sentirse así…

			Todavía no sabía los detalles, pero pronto lo haría, pues su abogado, el doctor Daniel Oliver, lo había citado en su despacho esa misma tarde.

			Le había anticipado el motivo de la demanda, por lo que no esperaba sorprenderse demasiado. No obstante, resultó que sí lo hizo: se llevó una sorpresa nada agradable, por cierto. La paciente que lo demandaba no era una de las que atendía en su clínica particular, sino una de las que le había tocado intervenir en un hospital público.

			—No puedo creerlo, Oliver. Soy un hombre caritativo que trabaja gratis para los menos favorecidos y me pagan con esto…

			—Vamos, que tú y yo sabemos que lo haces para deducir impuestos. No olvides que en este estudio también trabaja tu asesor financiero, el que te aconsejó que lo hicieras así, y tú aceptaste de mil amores.

			—Sea como sea, les dedico una hora a la semana a esos desgraciados y me ponen una demanda por mala praxis…

			—Pero ya lo sabías, ¿no? La señora Frers me dijo que te había llamado esta mañana.

			—Así es, pero lo único que me comentó fue que necesitaba hablar conmigo o con mi abogado por un asunto «de mi interés», así que le pasé tu número. No me imaginaba que se tratara de una demanda de este tipo, y mucho menos que proviniese de una paciente de un hospital público.

			—Bueno, el misterio se ha desvelado. Una de las «desgraciadas» te acusa de haberle arruinado la nariz en una cirugía reconstructiva hace dos años.

			—¿Hace dos años? ¿Y reclama ahora?

			—Mi colega dice que en su momento lo hizo y que le diste la espalda. Entonces ahorró para pagarse otra operación con un médico que parece que cumplió sus expectativas, y ahora te reclama esos gastos.

			—¡Increíble! ¿Y se puede saber quién es esa desagradecida?

			—Se apellida López.

			—Todos se apellidan así en ese hospital. ¿Y dices que reclamó y no le hice caso?

			—Eso dice mi colega. ¿Te reclaman con tanta frecuencia que ya has perdido la cuenta?

			—Lo hacen todo el tiempo. Rara vez quedan conformes, pues siempre pretenden que uno sea mago más que cirujano. Pero en el hospital no tanto… En fin, no recuerdo el caso, pero ¿en qué se basa para demandarme? ¡Hago lo que puedo con las pocas herramientas de que dispongo en ese sitio de mierda!

			—Bueno, parece que la habían golpeado y le habían fracturado el tabique. Y dice que tú te limitaste a contemplar el aspecto médico, dejando de lado lo estético. Que no tuviste en cuenta lo joven que era y lo importante que podría ser su aspecto en su futuro profesional y personal.

			—¿Y qué esperaba? ¡Debería dar las gracias porque reparé el daño gratis! ¿También quería estar más guapa? ¡Qué sinvergüenza!

			—No te pongas así. Mañana o pasado llegará la demanda, la próxima semana me entrevistaré con la señora Frers y luego tal vez tengamos que fijar una reunión donde también estéis presentes la señorita López y tú.

			—La señorita López… He atendido a un sinfín de señoritas López con las narices fracturadas. No recuerdo que ninguna me haya reclamado nada. Eso debe de ser falso; toma nota.

			—Ya lo hago. Y tú hazme el favor de mirarlo por el lado bueno. No es una demanda por daños y perjuicios, por lo que sé. En todo caso, lo peor que puede suceder es que tengas que hacerte cargo de los costes de…

			—¡Jamás le pagaré a un colega por algo que yo mismo pude hacer!

			—Pero no lo hiciste.

			—¿De qué lado estás tú?

			—Del tuyo, por supuesto.

			—No lo parece.

			—Vamos… Saldremos de ésta. Recuerda: si un problema se arregla con dinero, entonces no era un problema.

			—Siempre me dices lo mismo. Y siempre soy yo el que paga para que el problema se convierta en un «no-problema». Pero esta vez, estimado señor Oliver, no será así. Gánate la vida y sácame de ésta, porque jamás he pagado por el trabajo de otro y jamás lo haré, a no ser que yo mismo necesite de la ayuda de un bisturí.

			—Pero…

			—Nada de «peros». Y, si es posible, evítame esa reunión con la señorita López y su abogada. ¡Por todos los santos! Maldita la hora en que se les permitió a las mujeres introducirse en el sistema judicial de este país. ¡Qué error, pero qué error...! Esas dos van a querer desplumarme, estoy seguro. Averigua quién fue el médico que la intervino y tal vez logre que él minimice la situación y la termine desacreditando.

			—Eh… Ya lo he hecho. No quería decírtelo hoy porque veo que no has tenido un buen día, pero, dadas las circunstancias…

			—¿Quién demonios es?

			—Sólo te pido que no te alteres, ¿vale?

			—¡Dímelo de una vez!

			—Octavio Camps.

			—¡Es un hijo de puta!

			—Eso no es ninguna novedad. Así que, ya sabes, no busques por ese lado porque ahí encontrarás cualquier cosa menos apoyo. Supongo que estará confabulado con su paciente para inflar la cifra y luego repartir la…

			—Escucha, Daniel. No me digas más; sólo arréglalo. Y que duela lo menos posible, ¿entiendes?

			—Tranquilo, que eso es precisamente lo que haré. Tú tendrás que demostrar que hiciste lo que estaba en tu mano para dejarla presentable, y ella que de verdad acudió a ti para manifestarte su disconformidad y tú te negaste a ayudarla. Pan comido… Ahora cambia esa cara y vámonos de putas.

			—Pero ¿qué dices? Ya no hago esas cosas… —mintió, porque en ocasiones sí lo hacía.

			—Bueno, yo creo que si te fueras de putas de vez en cuando tal vez te cambiaría el humor, hombre. Da la impresión de que no soportas a las mujeres...

			—¿Insinúas que soy gay?

			—Para nada. Pero creo que te comportas como un machista y, en ocasiones, como un verdadero misógino.

			—Te recuerdo que estoy comprometido y con una mujer con todas las letras. Una de las que valen.

			—Oh, sí. La impoluta Sabrina. Pues bien, vete a casa, échale un polvo y olvídate de todo. Yo me encargaré de tus asuntos, doctor…

			Y Fausto Gastaldi eso hizo.

			Siguió el consejo de su abogado y le echó un buen polvo a Sabrina.

			Pero de olvidarse de todo, ni hablar.
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			—No sé cómo lo haces para sobrevivir comiendo hierba.

			—No como nada que tenga ojos, ya lo sabes.

			—¿Ni siquiera leche?

			—Ni siquiera leche.

			—Salvo que se trate de leche de bípedo, ¿no? Porque no te he visto abstenerte.

			—Tampoco me has visto hacerlo.

			—Vamos, que Rocco no ha sido precisamente discreto… En fin, tú y yo somos el día y la noche. Yo puedo vivir sin carne, pero sin pescado…

			—¿Estamos hablando de comida o de tus gustos sexuales?

			—De las dos cosas. ¿Nunca me dirás si alguna vez te has comido un coño? Debes comprender que, siendo lesbiana, tenga curiosidad…

			—Tú no eres lesbiana. Eres bisexual. Te gusta la carne, el pescado, y todo lo que tenga ojos.

			—¿Qué más da? Vamos, confiesa…

			—Cynthia, ¿puedes dejarlo? Y, por favor, alcánzame la toalla, que me quiero duchar antes de marcharme.

			—¿Te vas de fiesta? ¿Sin mí?

			—Claro que no. Hoy es mi último día en el voluntariado.

			—¿Así que no volverás al teléfono de prevención de suicidio?

			—Tal vez el año próximo… Entre los teóricos y los prácticos de la facu, más todo lo que hay que estudiar, estoy agotada.

			—¿Y te pagarán algo por los servicios prestados?

			—No me pagarán; por eso lo llaman «voluntariado» y no «trabajo».

			—No entiendo el morbo de…

			—No es morbo. Son deseos de ayudar… ¿Sabes lo que es eso? Claro que no, si ni siquiera me has dado la toalla.

			—¿Y tú sabes que eres rara?

			Helena puso los ojos en blanco y se metió en el baño. «Rara» se quedaba corto para definirla.

			Toda la vida se había sentido diferente y fuera de lugar. Como que no encajaba en ningún sitio…

			Ni en su casa, en la cual el padrastro de turno era el que movía las piezas a su antojo. Ni en la calle, cuando dejó de ser prisionera de esos antojos pero lo fue de sus adicciones. No sentía que encajara siquiera en la vida que llevaba en ese momento, que era la que por primera vez le permitía pensar en el futuro.

			Y no encajaba porque sentía que le faltaba algo. Algo importante, algo que la había impulsado a salir de esa espiral de drogas y abusos, apostando a ser mejor.

			Sin embargo, ese algo no estaba con ella. Ni siquiera tenía la seguridad de que existiera, pero de alguna forma lo añoraba, y por eso llenaba cada día de actividades que iban más allá de lo necesario para subsistir.

			El voluntariado en la atención telefónica de prevención de suicidio era algo que la hacía sentir útil. Era la mejor, todos lo decían. Y lo era porque alguna vez había estado del otro lado de esa línea y alguien la había ayudado a no claudicar.

			Era una tarea a veces frustrante, desgastante, y por ese motivo la obligaban a coger vacaciones cada tanto. Lo hacía, no tenía opción, pero lo cierto es que sólo podía luchar contra sus demonios cuando ayudaba a otros a enfrentarse a los suyos.

			No obstante, esta vez sería ella la que le pondría un alto a esa tarea. Era una pena tener que suspenderlo ese año, pero, si no lo hacía, ponía en peligro sus estudios, y era consciente de que si quería ayudar a otros tenía que graduarse.

			Ésa era su prioridad, y por eso había terminado la secundaria en un año con el fin de matricularse en Psicología. Le iba muy bien y creía que ésa era su verdadera vocación, pero por alguna razón sentía que nada de lo que aprendiera en la facultad podría proporcionarle algo que a ella se le daba naturalmente: ser empática para poder ayudar.

			En el voluntariado ponía en práctica ese don que la hacía olvidarse de sus problemas para concentrarse en los de los demás, y lamentaba mucho tener que dejarlo.

			La recibieron con dulces y palabras cariñosas, tanto sus compañeros como sus supervisores.

			—¿Lista para tu último día?

			—Prefiero llamarlo pausa. Estoy segura de que más adelante volveré…

			La primera llamada fue rutinaria y la clasificó de riesgo bajo. Alguien que tenía curiosidad por saber qué clase de ayuda se podía obtener a través de una línea telefónica, y que alguna vez tenía algún pensamiento de muerte, pero sin plan ni intención. Se resolvió rápidamente.

			La segunda fue algo especial.

			Era una mujer mayor, con una voz muy agradable.

			Al principio no sintió que hubiese señales de alarma. La señora parecía calmada, tranquila. Pero, a medida que transcurría la conversación, comenzaron a surgir elementos que se podían considerar factores de riesgo.

			Edad avanzada. Aislamiento social. Enfermedades crónicas. Intentos previos de suicidio, antecedentes familiares.

			Fue una llamada extraña. La mujer estaba sola, internada en un asilo. Llamaba desde el teléfono de una de sus cuidadoras, que dormía, y por ese motivo hablaba en voz baja, apenas audible.

			Transmitía mucha paz. El único problema era que esa mujer quería morirse.

			—¿No es una ironía que me llame Esperanza y me quiera morir? —le preguntó.

			—Yo lo tomaría más bien como una señal de que no debes hacerlo, Esperanza.

			—Todos vamos a morir, sólo que yo deseo que eso suceda pronto. Y estoy tentada de acelerar el proceso…

			Helena se tensó al oírla.

			—Es cierto, todos vamos a morir. Pero hoy no será el día para ti.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque has llamado. Estás pidiendo ayuda… ¿Por qué dices que quieres morirte?

			—Estoy vieja, estoy sola, estoy enferma… Además, por más que luche contra eso, no puedo evitarlo. Mi padre lo hizo ¿sabes? Él lo logró, pero yo no pude. A mí me lo impidieron…

			—Déjame decirte algo: dos cosas de las que estoy segura, y luego hablaremos de las otras. No estás sola, y estoy convencida de que puedes evitarlo.

			—Sí lo estoy…

			—No. Estás conmigo ahora. Tienes toda mi atención, y haría lo que fuese por ayudarte. Dime, por favor, ¿cómo puedo hacerlo?

			Ya no seguía el protocolo, sino una corazonada. Hablaba guiada por el miedo a que la mujer cortara la llamada y ella perdiera la oportunidad de salvarla.

			—Vamos, ni siquiera me conoces… Y la verdad es que yo tampoco. No sé por qué te estoy contando todo esto. Lo perdí todo hace mucho, y no tengo motivos para seguir.

			—Alguna vez me he sentido así, ¿sabes?

			—¿Vieja y sola?

			—Sin salida.

			Al otro lado de la línea se hizo el silencio y la joven pensó que la había perdido, pero no era así.

			—¿Te han obligado a dejar algo que querías mucho?

			«En realidad no estoy segura, sólo es una corazonada que no me deja vivir», pensó, pero no era el momento de entrar en detalles, y menos con una desconocida a la que le urgía ayudar.

			—Sí, Esperanza. Y me he sentido desolada, como te sientes tú ahora. ¿Te confieso algo? Todavía me siento así de vez en cuando, pero le planto cara a la vida y lo hago lo mejor que puedo. Pido ayuda cuando creo que la tristeza puede ganarme, igual que lo haces tú. Tal vez no me necesites, pero yo sí te necesito a ti. Necesito saber que puedo hacer algo bien… Mi vida tampoco es un camino de rosas. No me falles, por favor.

			Fue un intento desesperado de darle ánimos a la pobre señora. No tenía mucha fe, pero finalmente resultó.

			—¿Cuál es tu nombre?

			—Me llamo Helena.

			—Helena… Dime: si burlo a la muerte esta noche…, ¿puedo llamarte mañana?

			Ella vaciló. Ése era su último día, y lo cierto era que nadie le había pedido algo así. Inspiro profundamente y, siguiendo un impulso, le dio el número de su teléfono móvil.

			—Llámame mañana y juntas lo arreglaremos.

			—¿Qué es lo que arreglaremos, Helena?

			—Nuestras vidas. ¿Te parece un buen plan?

			Al otro lado de la línea se oyó un sonido.

			Helena habría jurado que Esperanza reía.

			 

			***

			 

			«Sabía que tarde o temprano sucedería. Esa mocosa insolente no sabe lo que le espera», se dijo Fausto con una sonrisa el día que la volvió a ver.

			El destino confabuló en su favor, y, si bien no le tocó la primera fila, estaba lo suficientemente cerca como para poder increparla por su comportamiento. Lo llevaba atragantado y tenía que sacarlo para no ahogarse.

			Cuando frenó su coche, el «numerito de circo» ya había comenzado. La joven estaba sola y, al parecer, había mejorado bastante con las mazas. Eran cuatro, y las manejaba con extraordinaria habilidad.

			Alzó las cejas sorprendido, y deseó con todas sus fuerzas que fallara y dañara la carrocería del coche que tenía delante. Entonces sí que se armaría una bien gorda, y él aprovecharía para apoyar al conductor damnificado, declarando airadamente que le había pasado lo mismo hacía poco.

			Pero no falló… La chica lo hizo a la perfección y él no pudo hacer otra cosa más que mirarla en silencio. Esa mañana hacía algo de frío, pero ella no parecía tenerlo, ya que vestía con su atuendo habitual. Una banda negra en su torso que apenas le cubría los senos, y unos pantalones de tiro bajísimo con estampado de camuflaje. Llevaba las rastas sujetas en una cola de caballo y zapatillas Converse de color negro. Y, a pesar de que estaba bastante nublado, continuaba cubriendo sus ojos con unas gafas de sol.

			Como estaba de perfil, pudo descubrir otro tatuaje. Una frase entre las costillas y la cintura, pero por la distancia le era difícil leerlo.

			Lo intentó, sin embargo. Sacó una caja de chicles de menta de la guantera del Audi y se echó uno a la boca. Mientras masticaba, se afanaba por aguzar la vista y ver qué demonios ponía, hasta que ella se puso de frente y ya no pudo hacerlo.

			Y, de pronto, la vio acercarse. Para su sorpresa, e ignorando el coche que estaba delante, la joven caminó hacia él directamente.

			Siguió masticando, nervioso, mientas la veía aproximarse. Su mirada no pudo evitar recorrer su abdomen, tan tenso como entintado, y cuando la tuvo junto a él pudo ver de cerca y muy claramente el tatuaje que más lo intrigaba, el más grande, el que llevaba bajo el ombligo.

			Eran tres palabras: «Never lose hope», y al pie de la frase pequeñas mariposas que parecían colarse dentro de sus pantalones de tiro bajo. Era un contraste sorprendente: mariposas azules y estampado de camuflaje. Un par de rastas rojas rozando el hueso pélvico a la vista. Un pequeño dije plateado en forma de lágrima colgando de un ombligo perfecto, en un vientre perfecto.

			Sólo eso.

			Tragó saliva y a punto estuvo de tragarse el chicle también, cuando ella inesperadamente se inclinó y golpeó el cristal de su ventanilla.

			Por primera vez estuvieron cara a cara, y todo sucedió demasiado rápido.

			La chica deslizó un centímetro las gafas de sol sobre su nariz y lo miró directamente a los ojos. Él se quedó paralizado al descubrir esas enormes pupilas verdes que parecían traspasarlo. Viéndolo tan desconcertado, ella sonrió, volvió a golpear el vidrio y le sacó la lengua. Tenía otro piercing ahí…

			Por un momento se sintió confundido, casi abrumado, pero de inmediato se repuso. La muchacha seguía siendo una insolente, y él cayó en la cuenta de que ahí tenía la oportunidad que esperaba de ponerla en su lugar.

			Apretó el botón y la ventanilla bajó lentamente. El aire frío lo golpeó en la cara, pero a él no le importó. Estaba más interesado en sacarse la mala leche del cuerpo que en conservar la temperatura del interior de su vehículo.

			Abrió la boca, pero ella se anticipó y, antes de que lograra articular palabra, ya la tenía introduciendo su mano por la ventanilla hasta dejarla casi delante de su rostro.

			«Pero ¿qué mierda hace? —se preguntó atónito—. ¿Cómo se atreve a invadir mi espacio personal de esta forma?» No sabía cómo, pero lo estaba haciendo.

			No sólo había sido tan torpe como para dejar caer una naranja sobre su Audi en el fallido numerito de hacía unos días, sino que no le había pedido disculpas, había tenido la osadía de sacarle la lengua y además le exigía una propina moviendo los dedos con impaciencia frente a él.

			Y todo sin mediar una sola palabra.

			Estaba furioso. Con ella, por ser tan impertinente; consigo mismo, por no encontrar algo que decir para hacerla pasar un mal rato, con toda la situación en general. Resopló, pero fue inútil, porque el enfado se le quedó dentro y las palabras también.

			Entonces dejó de mirar la mano prepotente y levantó la vista, sólo para darse cuenta de que ella se había incorporado del todo y le sonreía al conductor de otro vehículo.

			No supo qué fue lo que hizo que adoptara esa actitud tan infantil y tan impropia de él, y durante el resto del día se sintió profundamente avergonzado por su forma de comportarse. Pero lo cierto es que se llevó la mano a la boca y, en un rápido gesto, depositó su chicle en la palma extendida frente a su rostro.

			Y, un segundo después, aprovechando que por fin la luz del semáforo se lo permitía, apretó el acelerador y huyó sin mirar atrás.

			 

			***

			 

			—Oye, ¿podrías ser un poco más amable, por favor?

			Sí que podía, claro que podía. Lo que pasaba era que ese cliente con barba que le había pedido un sándwich y un café le recordaba al hijo de puta del semáforo.

			Es más, cada hombre con barba le recordaba a él, y sentía que la sangre le hervía por dentro.

			Nunca antes había recibido un desplante de esa índole. Le habían apartado la mirada, la habían ignorado. Habían subido la ventanilla sin más trámite. La habían observado con expresiones poco amigables, e incluso hasta habían murmurado alguna frase desdeñosa.

			Pero jamás le habían pegado un chicle en la palma.

			Para ser sinceros, ella tampoco había sido tan insistente. No solía ni golpear ventanillas ni introducir la mano dentro de los vehículos, pero había algo en ese hombre que le despertaba su espíritu combativo.

			La incomodaba, sin duda, y por eso ella había buscado incomodarlo también a él.

			Claro que esperaba cualquier cosa menos lo que había hecho. ¡Había sido una grosería imperdonable! No solía guardar rencores, pero en este caso no sólo los estaba guardando, sino que también los alimentaba.

			No sabía qué haría, pero estaba segura de que en algún momento volvería a verlo. ¿Se había enfadado por el accidente con la naranja? Bueno, ella le daría razones para enfadarse más aún.

			Murmuró una disculpa y se sentó a la mesa de al lado, donde la esperaba Cynthia, su amiga.

			—¿Te han regañado o me lo parece?

			—Siempre me regañan. Empezando por Fedora, que me ha increpado esta mañana por haber hecho demasiado ruido de madrugada, y siguiendo por Samuel, que en cuanto he llegado me ha exigido que controlara mi pelo.

			—Es que esas rastas están fuera de control, Helena.

			—Cuando me las recojo en la nuca se transforman en una cola de caballo común y corriente, como para que nadie tenga nada que objetar.

			—Eso es cierto. Además, tú sí que sabes lucirlas. Pero, dime, ¿a qué se refiere Fedora con eso del ruido de madrugada? Yo he dormido como un bebé.

			—Supongo que ha sido cosa de Rocco, como siempre. Pero, como es su preferido, la ha tomado conmigo. Esa mujer me odia.

			—Nos odia a todas, en realidad… Ay, Helena. Vivir en una residencia universitaria debería ser una experiencia maravillosa, pero una casera como ella lo convierte en una tortura. ¡Vaya bruja!

			—No obstante, reconozco que yo estoy bastante irritable desde ayer… Rocco volvió a darme plantón y, por si eso fuera poco, me he topado con un hijo de puta en el semáforo…

			—¿De veras? ¿Qué sucedió, Helena?

			Le contó a su amiga Cynthia lo del insignificante accidente con la naranja, y luego lo del incidente con el chicle, y logró contagiarle su indignación sin esfuerzo.

			—¿Y huyó así, sin más, el muy cobarde?

			—Casi se lleva mi mano consigo. Pero esto no quedará así, Cyn, porque algún día volverá a detenerse allí y yo me cobraré esa grosería.

			—Pero ¿qué harás?

			—Improvisaré. Soy buena en eso, ya lo sa…

			No pudo terminar la frase, porque Samuel, su jefe, ya la estaba llamando.

			—¡Helena! No te pago para que te sientes a tomar el té con tus amigas. Si no hay clientes, ven y pasa una escoba.

			Puso los ojos en blanco y se despidió de Cynthia. Ser camarera a tiempo parcial en el bar que quedaba frente a la facultad era muy conveniente y no quería perder ese empleo por nada del mundo. Sobre todo en ese momento, porque su jefe le había prometido dejarle hacer su espectáculo de stand-up algún sábado por la noche. Su humor ácido encontraba la forma de canalizarse a través de esa rama de la comedia. Era inteligente, desinhibida y tenía talento. Y, por encima de todas las cosas, era una observadora crítica de la realidad y hasta un poco cínica, lo que la hacía buena, o más que buena.

			Helena tenía aspiraciones extrañas y también tenía muy clara la forma de concretarlas. Claro que soportar a Samuel no era fácil, y tampoco a cierto sector del público que era… especial.

			Pseudointelectuales que se sentaban allí durante interminables horas a debatir asuntos filosóficos que no conducían a nada. Consumían poco y no eran afectos a las propinas, para su desgracia. Algunos de ellos eran compañeros suyos, pero cuando su rol era ser camarera y no compañera de estudios, hacían como que no la conocían.

			Cynthia era la única que podía considerar amiga en ese sitio. Trabajaba en la conserjería de la facultad, y con frecuencia iba allí a tomarse un café con ella. Además, vivían en la misma residencia de estudiantes, y junto a Rocco habían pasado momentos muy divertidos, que incluían fastidiar a Fedora, la insufrible administradora de la pensión.

			Los tres formaban un buen equipo, y era Helena la que hacía que funcionase, pues tenía puntos en común con ambos. A Cynthia la unía un pasado similar, lleno de malos momentos en los que no habían querido ahondar a pesar de su amistad, y también una clara vocación por la psicología. A Rocco la unía el amor por el arte y la vida bohemia, y durante un tiempo el sexo fue un punto de confluencia.

			Trabajaban juntos en los semáforos y también en el bar, pero llevaban vidas muy distintas. Él era camarero especialista en flair, y cuando estaba lo suficientemente sobrio hacía unos shows magníficos en GataPaka. La cuestión era que no siempre estaba en condiciones… Mientras la vida de Helena parecía encaminarse al fin, la de Rocco parecía siempre a punto de descarrilarse.

			Él era la oveja negra de una familia acomodada. Se había marchado de su casa a forjar su propio camino, pero lo cierto es que iba de mal en peor. Mucha juerga, muchos excesos.

			Ellas sospechaban que iba por mal camino, pero nunca pudieron probar nada. Rocco juraba que sólo fumaba un pitillo de marihuana de vez en cuando y que le iba muy bien en sus estudios… Además de asistir a la Facultad de Ciencias Sociales, hacía malabarismos en los semáforos y trabajaba a tiempo parcial en el bar, así que difícilmente podría pagarse drogas con sus magros ingresos. Por ese motivo, las chicas preferían creerlo y disfrutar del tiempo juntos sin sermones ni reproches.

			La suya era una amistad sin fisuras, a pesar de haber desvelado los misterios del cuerpo y ocultado los secretos del alma.

			Ambas habían probado las delicias del sexo con Rocco en su momento. No a la vez, por supuesto. Primero fue Helena y luego llegó el turno de Cynthia, una noche de juerga obnubilada por el alcohol, en la que olvidó su condición de lesbiana y no lo pasó nada mal.

			Y ambas sospechaban que ese tunante también se había llevado a la cama a la sesentona Fedora, a juzgar por cómo lo consentía.

			Ése era el presente de Helena junto a sus dos amigos. ¿El pasado? El pasado no incluía risas, confidencias ni sexo divertido. El pasado era una carga demasiado pesada para la espalda de cualquiera, pero ella la llevaba de la mejor manera posible: viviendo el momento.

			Durante el día podía soportarlo, pero por las noches los recuerdos la atormentaban. Era una chica resiliente, y la mayoría de sus heridas ya no estaban en carne viva, pero había algo en especial que la llenaba de inquietud: presentía que su salvación le había supuesto pagar un coste muy elevado, más elevado de lo que habría querido.

			Intentaba espantar esos presentimientos, pero siempre volvían. Quería defenderse de ellos con el bendito recurso de la negación, pero a veces no funcionaba como debería. Era consciente de que no podía relajarse y resignarse, pero tampoco podía recurrir a sustancias para anestesiarse y no sentir ese clamor que nacía desde lo más profundo de su corazón.

			Helena había luchado contra sus demonios durante mucho tiempo y, en cierto sentido, los había vencido, pero había algo que no la dejaba vivir: la duda.

			¿La habrían engañado? Y, si fuese así…, ¿de verdad querría saberlo? Porque comprobar sus sospechas la obligaría a orientar su vida hacia algo que deseaba y temía.

			Así era ella, extraña y valiente. Compleja, irreverente, emprendedora. Relajada para algunas cosas, y para otras firme y persistente. Una mujer con mucho carácter, con claras convicciones y una intención de ayudar a la gente a romper sus cadenas, ser fiel a sí misma y vivir con alegría.

			Por eso estudiaba Psicología. Por eso colaboraba en una ONG. Por eso militaba en el movimiento feminista.

			Durante mucho tiempo había sufrido la opresión de un hombre: su padrastro. Y, luego, de muchos otros, cuando su entorno la había juzgado duramente por su vida disipada… Porque también había sido prisionera de las drogas, y de amores enfermos.

			No había duda de que Helena había vivido muchas vidas en sólo veintiún años y la que más le gustaba era la actual, aunque algo le faltara. Había salido adelante por méritos propios y sabía que debía ir a más y ayudar a los demás a hacer lo mismo. Si tan sólo pudiese estar segura de que todo había quedado atrás, de que no había nada pendiente…

			Pero no lo estaba, y no sabía si algún día lo estaría. No se encontraba lista para abrir los ojos y llamar a puertas; sus heridas estaban cicatrizando, y tal vez nunca reuniese las fuerzas suficientes para enfrentarse a ello.

			Tenía una única certeza: no dejaría que nadie volviera a hacerle daño. Jamás podrían pisotear sus derechos ni ir en contra de sus deseos. Nunca más la volverían a humillar.

			Por eso, el asunto del tipo del Audi la indignaba tanto.

			Helena Miller no sería el basurero de nadie, y mucho menos de un muñeco de pastel de bodas grosero y petulante como ése.

			Ya se encontrarían cara a cara, y no habría ni cautivadores ojos grises ni masculinas barbas que le impidieran darle su merecido.
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			—Cariño, ¿saldrás en el Mini hoy?

			Era obvio que, siendo Sabrina tan detallista, no se le iba a escapar que hiciera lo que casi nunca: sacar el Mini Morris de colección que había sido de su madre, un día entre semana.

			Fausto Gastaldi levantó la vista del periódico y luego lo dobló y lo dejó sobre la mesa. Tomó un sorbo de café antes de responder.

			—Lo llevaré a revisar. De no usarlo, creo que se le ha estropeado algo… Lo arranqué ayer y oí un ruido que no me gustó nada —respondió sin mirarla.

			Ella sonrió y se sirvió más té.

			—Ese cacharro… Deberías deshacerte de él. Casi nunca lo usas, y cuando lo haces te da problemas…

			Él se atusó el bigote y luego levantó la servilleta que reposaba sobre sus piernas y la dejó encima de la mesa.

			—Sabes que lo conservo por razones sentimentales.

			Sabrina soltó una carcajada.

			—Querido, ambos sabemos que tú no tienes sentimientos.

			Fausto hizo una mueca y se puso de pie. Comenzó a abrocharse el chaleco mientras miraba a su futura esposa y se preguntaba si no tendría razón.

			¿Tenía sentimientos? Odiaba con ganas, pero amar, lo que se dice amar, seguro que no. ¿Y de verdad conservaba el Mini porque había pertenecido a su madre? Por Dios… Una madre que ni siquiera había conocido, o al menos no recordaba. Una madre cuya ausencia quizá había marcado la distancia que siempre había mantenido con sus parejas. Con todas menos con la actual, porque iba a casarse pronto. ¿O lo iba a cazar pronto, debería decir?

			Se sintió súbitamente agobiado. No era el momento de hacerse esas preguntas, era consciente de ello. De hecho, las venía evitando desde hacía tiempo, así que cogió la americana y se inclinó para besar a Sabrina, que untaba una tostada con mantequilla mientras lo miraba expectante.

			Estaba claro que esperaba una declaración de afecto. Pues no, no la tendría. Sería su pequeña revancha por haberle hecho empezar el día molesto. Y, además, mintiendo.

			—Tienes razón. Ambos sabemos que no tengo sentimientos.

			Logró el efecto esperado, por supuesto. ¡Era tan predecible!

			—¿Sólo eso?

			Fausto rozó los voluptuosos labios y se incorporó.

			—¿Esperabas algo más?

			Ella se puso de pie y se cruzó de brazos.

			—Que desmintieras mis palabras. Que me dijeras que me amabas…

			Él sonrió.

			—Llevarte la contraria cuando tienes un cuchillo en la mano no me ha parecido buena idea. Nos vemos mañana, Sabrina. Que pases un buen día.

			La vio pestañear confusa. Sabía lo que estaba pensando, lo sabía todo con respecto a ella: «¿Al final me ha dicho que me quería o no?».

			Pues se quedaría con la duda. Él estaba lleno de ellas.

			Se volvió para marcharse, pero Sabrina lo detuvo.

			—¡Espera, Fausto! Déjame ir por mi abrigo y mi bolso. Te seguiré hasta el taller en mi coche, y luego te llevaré a la clínica.

			No esperaba ese contratiempo, y por un segundo se sintió como pillado en falta. Se repuso de inmediato y salió del paso:

			—He de visitar a una paciente primero. No te preocupes.

			Salió de la casa antes de que ella pudiera replicarle nada. No estaba de humor ni para escucharla ni para darle explicaciones que seguro que serían improvisadas y poco convincentes, ya que ni él mismo entendía por qué hacía lo que hacía.

			Nunca se levantaba con el mejor de los humores, pero cuando ella se quedaba a pasar la noche, era peor. Se preguntaba cómo haría para soportarla cada mañana cuando se casaran. Si haber descargado dentro de ella toda la mala leche que había acumulado el día anterior no le mejoraba la disposición, nada lo haría. Y, por enésima vez, se encontró pensando en que no sería buena idea casarse todavía…

			Era algo que tenía que resolver pronto y plantear con tacto, pues aparentemente Sabrina tenía bien encaminados los preparativos de la boda. Después de todo, era una organizadora de bodas de mucho prestigio que esperaba consagrarse personal y profesionalmente organizando la suya propia. La decisión de postergarla podría costarle muy caro… Sí, sin duda era algo que debía meditar con cuidado si no quería exponerse a su furia.

			Cuando se dio cuenta de que le preocupaban más las posibles represalias que perderla, inspiró profundamente.

			«Joder, mi mente va a mil esta mañana. ¿Qué necesidad hay de estar cuestionándolo todo? Tengo que dejar de elucubrar, dejar de imaginar escenarios posibles y, sobre todo, dejar de postergar decisiones importantes… Debo retomar el control de mis pensamientos», se dijo. El control era la clave para llevar la vida que había planificado. No se había salido de la línea jamás, y estaba orgulloso de eso. Una carrera brillante, la novia perfecta y todos los bienes materiales necesarios como para llevar una existencia holgada y sin mayores preocupaciones.

			No había fisuras en la vida de Fausto Gastaldi. Bueno, al menos, hasta ese momento, en que la dichosa demanda por mala praxis lo tenía bastante inquieto.

			No lo demostraba, por supuesto. Confiaba en que las acciones de su amigo y abogado eliminaran ese problema del horizonte, así que apartó el asunto de su mente.

			Pero había otro tema que le era imposible esquivar. «Lo voy a encarar ahora, a ver si deja de incomodarme de una vez», pensó, y luego suspiró y se montó en el Mini Morris, que había dejado en el camino de grava antes de desayunar.

			Era un vehículo bonito, pero muy poco adecuado para un hombre de su tamaño.

			Fausto Gastaldi medía un metro noventa, y tuvo que hacer un esfuerzo considerable para encontrar una posición que le permitiese conducir.

			A duras penas lo logró. Condujo con un fastidio in crescendo, y esa mañana no tenía que ver con el calor. Estaba enfadado consigo mismo.

			Lo del Mini no había sido casual, sino totalmente premeditado: tenía la intención de pasar desapercibido para la chica del semáforo. «¿En serio, Fausto? ¿Pasar desapercibido en un coche como éste?», se preguntó irritado.

			Era consciente de que sería más fácil desviarse cuatro kilómetros para evitar enfrentarse a ella, pero no lo hizo. Primero pensó que algo así lo convertiría en un cobarde a ojos de la muchacha, pero ¿qué más daba? ¿Qué importaba lo que ella pudiera pensar, si es que le dedicaba algún pensamiento?

			No tenía idea de por qué deseaba pasar por allí, si ya no quería increparla ni hacerle pasar un mal rato. Tampoco era que le tuviese temor, más bien se sentía avergonzado y culpable por la tontería del chicle.

			«Creo que le estoy dando demasiado trascendencia al asunto. No fue muy brillante mi salida, pero tampoco fue para tanto. Debió de insultarme y luego lo olvidó. Además, no voy a evitarla toda la vida, y menos por miedo. Sólo espero que no me toque en primera fila… Y que no me reconozca», pensó.

			Vagamente, se daba cuenta de que sus pensamientos y su actitud eran algo contradictorias. No quería cruzársela, pero no se desviaba. No quería que lo viera, pero de todos modos iba a pasar por allí.

			Ir en otro coche le había parecido una solución aceptable, pero ahora se le antojaba infantil. Tan infantil como lo del chicle.

			Estuvo a punto de tomar otro camino, pero finalmente no lo hizo.

			Se puso las gafas de sol y siguió adelante, porque Fausto Gastaldi no le temía a nada, y mucho menos a una mocosa insolente como la chica de las rastas.

			No obstante, a medida que se aproximaba al cruce donde ella hacía su número, su incomodidad crecía. ¿O era ansiedad? ¿Qué demonios le estaba sucediendo?

			Y, cuando la divisó en la distancia, cuando se dio cuenta de que era inevitable que el destino lo situara cara a cara con ella, tragó saliva y se preparó para lo que fuera, incluso para enfrentarse a su indiferencia.

			 

			***

			 

			Mientras Fausto leía el periódico y tomaba café esa mañana, Helena pedaleaba a toda velocidad por la ciudad, seguida de su compañero de andanzas, que ese día parecía más espabilado que de costumbre.

			—¡Date prisa, Rocco!

			—¡Ey! Lo bueno de este trabajo es que no tenemos horario, pelirroja —le replicó el joven casi sin aliento.

			Ella apretó los labios. ¿Ese cabeza hueca había olvidado la «Operación revancha»?

			El día anterior les había contado a sus amigos el desplante del «muñeco de pastel de bodas» y habían decidido juntos que no lo iban a dejar pasar así como así.

			Era por eso por lo que no le había permitido a Rocco seguir durmiendo.

			Había entrado en su habitación con Fedora pisándole los talones mientras le gritaba que «dejara al niño en paz». Hasta la llamó «criatura perversa», lo que hizo que «el niño» soltara una carcajada.

			Le encantaba que Helena entrara en su habitación. Le recordaba viejos y placenteros tiempos… Sin embargo, y por cuestiones de supervivencia, no quería enemistarse con Fedora y tampoco caer de su gracia, así que se apresuró a darle la razón a la casera, mientras le guiñaba el ojo a su amiga.

			Él quería desayunar, pero Helena no se lo permitió. Igualmente, Fedora se las arregló para entregarle una medialuna calentita en el último momento.

			Helena esperó hasta que la puerta se hubo cerrado para murmurar con sarcasmo: «Sé que es amor, pero no me queda claro si es maternal o del otro». Rocco se hizo el tonto y evitó responder, así que, entre empujones y risas, habían cogido sus mochilas, sus bicicletas y habían partido rumbo al semáforo.

			Habían llegado a un punto de su relación en que la camaradería superaba al deseo y sólo quedaba una bonita amistad entre ellos, un afecto muy similar al fraternal que pasaba del amor al odio con facilidad y viceversa.

			Helena le tenía cariño a Rocco, pero con frecuencia la exasperaba. Como esa mañana, que iba en tren de paseo y se les estaba haciendo tarde.

			—Hazme caso, que no quiero que se me escape ese infeliz —lo apremió para que se apresurara.

			—¿Cómo estás tan segura de que hoy también pasará?

			No lo estaba, claro. Sólo presentía que volverían a encontrarse.

			Y si no era ese día sería otro, pero ese cara de culo que había tenido la grosería de pegarle un chicle en la mano en lugar de darle una moneda o simplemente las gracias, pagaría cara su osadía. Como que se llamaba Helena Miller que se lo haría pagar.

			—Créeme que lo hará. Pero tú tranquilo, que vienes sólo para darme apoyo moral. Haz tu número con las mazas, que yo…

			—¡Las mazas! —exclamó Rocco interrumpiéndola al tiempo que se detenía—. Ya decía yo que había olvidado algo...

			Helena no podía creerlo. Rocco era insufrible.

			—¡No puede ser! ¡Te las has dejado en la pensión! Eres lo peor…

			El chico puso cara de cachorrito al que hubieran regañado. Temía que su amiga lo terminara golpeando.

			—Adelántate, Helena. Iré a buscarlas —le pidió.

			Con ambos pies en el suelo, la joven apretó el manillar y giró la cabeza furiosa. Sus rastas se agitaron como serpientes y Rocco se la quedó mirando fascinado.

			—Ni-te-mo-les-tes —silabeó.

			—En serio, sigue, que yo vuelvo por las…

			No pudo terminar de decirlo, porque Helena ya había partido entre resoplidos. Se puso a pedalear como una posesa, y no paró hasta que encontró una frutería.

			Se bajó de la bici y compró tres naranjas.

			Mientras las guardaba en la mochila, sintió una extraña paz. No necesitaba a Rocco para darle apoyo moral: ella se bastaba sola.

			«Si el tonto del chicle aparece por allí, si no es tan cobarde como para pasar y tiene la desgracia de que la luz roja lo detenga, se le van a acabar las ganas de hacerse el gracioso. Se las voy a sacar de un naranjazo en la cabeza», se dijo al tiempo que volvía a ponerse en marcha.

			Y, cuando llegó al semáforo, sonrió, porque presintió que ése sería un día memorable.

			 

			***

			 

			El encuentro fue antes de lo que Helena esperaba, y por eso la pilló desprevenida.

			Ella aguardaba un Audi azul, pero ese Morris Mini Cooper color verde inglés le llamó la atención. No era frecuente ver un coche de colección en la ciudad… Y se llevó la sorpresa del siglo cuando se dio cuenta quién iba al volante.

			El destino se lo había servido en bandeja y en primera fila. Fue de casualidad, porque otro coche logró pasar en el último minuto dejándolo a él en esa posición, que a ella le venía de perlas.

			No demostró que lo hubiera reconocido. Se hizo la desentendida, se le plantó delante y comenzó su número. Sólo lo mantuvo unos quince segundos, durante los cuales no apartó la vista de las naranjas para no fallar. Mientras lo hacía, se iba acercando al vehículo, hasta que estuvo junto a él y dio por terminado el show de forma abrupta e inesperada. Una a una, fue recogiendo las naranjas que iban cayendo para luego apoyarlas sobre el capó del Morris con la suficiente energía como para poner nervioso a cualquier coleccionista o amante de los coches. Sospechaba que estaba ante uno, y que el fin del acto no le había gustado nada. No podría describir la reacción de él porque no lo miró en ningún momento, pero estaba segura de que estaría furioso.

			No obstante, le parecía que lo que había hecho no era suficiente como para quedarse a gusto. Y, mientras sonreía a los otros conductores, se le ocurrió el golpe de gracia.

			Siempre llevaba una navaja encima, por si las moscas. El haber vivido en la calle la había vuelto muy precavida.

			La sacó del bolsillo trasero y la desplegó ante sus ojos oprimiendo el botón. Luego, en un rápido movimiento, trepó al capó para terminar sentada a lo indio de espaldas al parabrisas, y, sin haber cruzado siquiera una mirada con el muñequito de pastel de bodas, se puso a pelar una naranja con total parsimonia.

			El bocinazo la sobresaltó, pero no le dio el gusto de demostrárselo.

			Uno, dos, tres. Y luego el sonido de continuo…

			«Eso, ponte histérico. Ya no te quedarán ganas de molestar a la gente que trabaja. Soberbio hijo de puta, no volverás a burlarte de mí nunca más», se dijo mientras continuaba abocada a la tarea de pelar la naranja. Para ese entonces, el semáforo ya estaba en verde y los coches circulaban en torno a ellos, algunos sonriendo divertidos y otros con expresiones adustas por el inesperado obstáculo.

			Helena saludaba con la cabeza, sonriente y feliz. Ahora sí que estaba a gusto.

			El que no estaba nada pero que nada feliz era Fausto. Y, definitivamente, tampoco sonreía.

			Entre irritado e incrédulo, hacía sonar el claxon al tiempo que vociferaba exaltado palabras que ella, por el ruido del tránsito, no alcanzaba a oír.

			Y, cuando vio que era inútil, cuando se dio cuenta de que ella no lo dejaría marchar, se pasó la mano por la barba mientras sentía que el calor ascendía por su cuello y amenazaba con salirle por las orejas.

			«No puedo creerlo… ¿Cómo se atreve a…? ¿Cómo diablos se ha atrevido a fastidiarme de esta forma?», se preguntó indignado.

			Desde el momento en que la había divisado, había sentido algo extraño. Un presentimiento tal vez de que las cosas se iban a complicar. Se sabía en falta, debía asumirlo, pero de ahí a sentirse inquieto… y a buscar sentirse así… No, eso no era propio de él. ¿Qué era lo que procuraba? ¿Ponerse a discutir con una persona de la calle? ¿Con una malabarista hippie, torpe y feminista?

			No se entendía, la verdad. Él mismo se había metido en esa incómoda situación, pero con un poco de suerte no iba a verse obligado a parar.

			Había pisado fuerte el acelerador, pero el Mini no estaba de acuerdo con ese tipo de presiones, así que no había llegado a tiempo de cruzar como había esperado y calculado.

			Se había detenido apretando los dientes, y se había tocado las gafas de sol sólo para comprobar que las llevaba puestas, y que la dirección de su mirada permanecería oculta.

			Y, mientras la veía hacer el ridículo numerito de las naranjas, por su mente cruzó un pensamiento que lo dejó confuso. Bueno, más que un pensamiento, fue una sensación. Para ser francos, lo que sucedió fue que tuvo una erección. O el comienzo de una, sin motivo alguno. Ella tenía el mismo aspecto de siempre: para su gusto, un completo desastre. Vaqueros ajustados con cortes en los muslos y en la rodilla, zapatillas Converse blancas no muy limpias, y una camiseta demasiado corta que dejaba expuesto su vientre con los ridículos tatuajes.

			El de «Girl Power» y el otro, el que hablaba de esperanza.

			Fausto no podía apartar los ojos de allí. Debía reconocer que, si no fuese por la tinta, ese abdomen era algo… Algo muy poco común. Parecía esculpido con bisturí, pero estaba seguro de que esa chica no había pasado jamás por un quirófano. No tendría los medios, seguramente.

			«Dentro de unos años, y después de parir unas cuantas veces, esos tatuajes no se verán como ahora. Y ese vientre tampoco —pensó—. Es sólo cuestión de tiempo… Como ahora. Un par de minutos y ya está. Con suerte, se hará la ofendida y me sacará la lengua. Quedaremos en paz, pero igual no volveré a pasar por aquí nunca más…»

			Claro que no fue sólo cuestión de un par de minutos. Sus pensamientos se vieron abruptamente interrumpidos cuando la chica interrumpió su acto y le plantificó las naranjas con inusitada firmeza en el capó del Mini. ¡Del puto Mini! ¡El coche de su madre!

			Fausto no pudo contenerse y maldijo en voz alta. Y después todo se puso peor, pues ella… ¡sacó una navaja! ¡Esa chica estaba loca!

			Con unos ojos como platos, la vio subir ágilmente al capó y sentarse de espaldas a él. Se quedó helado por el asombro… Frente a sus ojos tenía la espalda baja de la joven, donde lucía aquel tatuaje que no había podido ver bien antes.

			Durante unos segundos lo observó cómo hipnotizado. Era una frase que parecía estar dirigida a él… Pero ¿qué estaba pensando? ¿Se había vuelto loco también?

			Golpeó el volante con furia e hizo sonar el claxon una y otra vez. Dejó presionado el botón, pero ella parecía muy cómoda allí sentada y ni se inmutó.

			Comenzó a gritar palabrotas, pero el ruido de la calle y de las bocinas de los coches que tenía detrás impidieron que alguien las oyera.

			La luz ya se había puesto en verde, los vehículos habían comenzado a esquivarlo, y Fausto ya tenía los nervios a flor de piel.

			Ponerse en marcha sin hacerle daño no era una opción. Y estaba visto que ella no se iba a bajar… Bueno, entonces se bajaría él y arderían Troya y los territorios aledaños.
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